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-HASES 
DEL PARTIDO REYOLUCIONARIO CUBANO 

‘-uestas por encargo de Za emi.vración de 
(Zai HLeso, upro~adas por Za tmigración 

& Tampa y por los Clubs cubanos ?/ puerto- 
rriqueEo.y de New York, que este periódico 

acata y mazAene. 
-- 

V.-Establecer discretamente con Jos pue- 
blos amigos relaciones que tiendan ;‘t acelerar 
con la menor sangre y sacrificios posibles, el 
éxito de la guerra y la fnndaciGn de la nneva 

‘República indispensable al equilibrio ameri- 
cano. 

Art. 9? -El Partido Revolucionario Cubano 
se regirá conforme á los Estatutos secretos que 
acuerden las organizaciones que lo f andan. 

Artículo lo -El Partido Revolucionario Cn- 
bario se constituye para lograr con los esfuerzos 
unidos de todos los hombres de buena volnntad, 
la independencia absoluta de la isla de Cuba y 
fomentar y anxiliar la de Puerto Rico. 

NUESTRAS IDEAS. -.- 
NACE este periódico, por la voluntad y con 

Art. 211 -El Partido Revolucionario Cubano 
no tiene por objeto precipitar inconsiderable- 
mente la guerra en Cuba, ni lanzará toda costa 
al país iL nn movimiento mal dispuesto y dis- 
corde, sino ordenar, ,de acnerdo con cuantos 
elernentos vivos y honrados se le unan, una 
guerra generosa y breve encaminada á asegura1 
en la paz y el Irabajo la felicidad de los habi- 
tantes de la Isla. 

Art. 30 2El Partido Revolucionario Cubano 
reunirá los elementos de revolución hoy exis- 
tentes y allegará, sin compromisos inmorales 
con pueblo ú hombre alguno, cuantos elemen- 
tos nuevos pueda, á, fin de fundar en Cuba por 
qna gnerra de espíritu y método republicanos, 
una Nación capaz de asegurar la dicha durable 
de SUS hijos y de cumplir, en la vida histórica 
del con @nente los deberes difíciles que su situa- 
ción geogrhfica le señala. 

los recursos de los cubanos y pnertorri- 
queños independient,es de New York, para con- 
tribuir, sin prrmura y sin descanso, á la orga- 
nización de los hombres libres de Cuba y Puer- 
to Rico, en acuerdo con las condiciones y nece- 
sidades actuales de las Islas, y su constitución 
republicana venidera; para mantener la amis- 
tad entrañable que une, y debe unir. á las 
agrupaciones indrljendien tes entre sí, y á. los 
hombres buenos y útiles de todas las proceden- 
cias, que persistan en rl sacrificio de la eman- 
cipación, ó se inicien sinceramente en él; para 
explicar y fijar las fuerzas vivas y reales del 
país, y sns gérmenes de composición y descotn- 
posición, á fin de que el conocimiento de nnes- 
tras tleficirncias y errores, y de nuestros ljeli- 
gros, asegure la obra á que no bastaría la fé 
romántica y desordenada de nuestro patriotis- 
mo; y para fornentar y proclamar la virtud, 
donde quiera que se la encuentre. Para jun- 
tar y amar, y para vivir en la pasión de la ver- 
dad, nace este periódico. Deja á la puerta,- 

‘gadas relaciones más naturales, y perturba y 
tiene como sin raices la existencia, la precipi- 
ta&jn de ese estado de guerra indeaiso ert-b- 
&&ra decisiva es un ahorro recomendable de 
la juerza pública. Cuando las dos entidades 
hostiles de un ,país viven en él con la aspira- 
ción, confesa ó callada, al predominio, la con- 
vivencia de las dos sólo puede resultar en el 
abatimiento irremediable de una. Cuando un 
pueblo compuesto por la mano infausta de sus 
propietarios con elementos de odio y de diso- 
ciación, salió de : la ,primar prheba de guerra., 
por sobre las disensiones que la acabaron, más 
unhio que cuando entró en ella, la guerm ven- 
dría á ser, en vei de un retardo ¿Je su civiliza- 
ción, un período puevd de L amalgama indis- 
pensable paia juntar sns factores diversos en 
una república segura y util. Cuando la gue- 
rra no se ha de hacer, en un país de españoles 
y criollos, contra los españoles que viven en el 
país, sino contra la dependencia de una nación 
incapaz de gobernar un pueblo que sólo puede 
ser feliz sin ella, la guerra tiene de aliados na- 
turales á todos los españoles que quieran ser 
felices. 

LA guerra es un procedimiento político, y 

biesen extirpado 6 procurado extirpar, sus gér- 
menes temibles; y el oprobio serfa.de puunto& . 
por la intriga ó el mi&io~ hühiesen contribuido 
á impedir que las fuerzas todas de la lucha se 
combinasen, sin exclusiones injustas é impru- 
dentes, en tal relación que desde los arranques 
pusiera á la gloria fuera del lbeligro del des- 
lumbramiento, y á la ilbertad donde no la pu- 
diera alcanzar la tirabia. Pero este peri6dico 
viene & mantener la guerra que anhelan juntos 
los heroes de mañana, que aconsejan del juicio 
su fervor, y los heroes de ayer, que sacaron 
ilesa de la lección de los diez años,su fe en el 
triunfo; la guerra única que el cubano, libre y 
reflexivo por naturaleza, pide y al~oya, y es la 
que, en acuerdo con la voluntad y necesidadea 
del país, y con las enseñanzas de los esfuerzos 
anteriores, junte en sí, en la l~rol~or~~ióri natu 
ial, los factores todos, deseables í, irremedia- . 
bles, de la lucha inminente; y los conduzca, 
con esfuerzo grandioso y ordenado, íi nna vic-. 
toria que no hayan de deslucir nn día desl)ués 
los conatos del vencedor ó la aspiración de los 
parcialidades descontentas, ni estorbe con 1~ 
política verbosa y femenil el empleo de la fueti- 
za nacional en las labores urgen tes del t ::lba jo. 

Arta 40 -El Partido Revolucionario Cubano 
nO se propone perpetnar en la República Cnba- 

este procedimiento de la guerra: es conve- 
niente en Cuba, porque con ella se resolverá 
definitivamente una si tuación qne mantiene y 
continuará man ttmiendo perturbada ei temor 
de eilia; porque por la guerra, en el conflicto de 
los p?opíetarios del psis, ya pobres y desacre- 
dita$os entre los suyos, con los hijos del país, 
amigos naturales de la libertad, triunfar& la 
libertad, indispensable al logroy disfrute del 
bienestar legítimo; porque la guerra rematará . - 

A MA y admira el cubano sen=to, que cono- 
ce las causas y excnsns de los yerros, á 

a.quellos hombres valmsos que rindieron las . . ’ . 
armas á la ocasión fiinesta, no al enemigo; y 
brilla en $110~ aún el alma desi$eresada que 
los héroe5 nuevos, en la impaciencia de la 
juventud, les envidian con celos filiales. 
Crían las gäerras, por el ‘exceso de las mismas 
aandi&aes que dan para ellas especial capa- 

porque qfean el propósito m& p~-WWii,~*- qp& -- legítimo 9.n:. c0nserv.a 
irõrrhFf*@~ juit~io oscuiw (1;s &inles sin cuyo trato cercano y cordial 

stÜ$ò -cerca d&--&l’á ]a 

cido rebaja al deseo pioopio las cosas sarit.as da h oid ., d 
ncir 1 nn semí- 

e morir, hábitos de autoridad y de com- 
- ‘, la humanidad y la justicia,, y el fanatisnlo que 

hubiera sido la misma independel 
airpo fundai- yn el vjercicio franco y cordial de ]lero de graves ,-Jiscordjasa 

porque la @erra 
pañerismo cuyos errores, graves ti veces, no 

la!3 cal>acidaGles legítimas del hombre, un pue- ,aconseja á los hombres un sacrificio cuya utili- han de entibiar, en los que distinguen en ellos 

~~10 nuevo gíde sincera democracia, capaz de (3ad .y posibilidad no Gemuestra la razón. 
dará ocasión á los españiles la.boriosos de ha- 1 o 
cer olvidar, con su neutralidad ó con su ayuda, 

esencial de la virtud, el agradcaimiellto de 
hiio. Pero la ~)nr’c>~~ nnt>~i;rri~~ IlO .Bfi...X~l-, 

vmcer ])or +~l orden del trabajo real y el eqnili- 
,b& de las fuerzas sociales los peligros de la 
libertad reptentina en una sociedad. cz?mp,nesta 
.para la escl;avit Itd. : 

Alt. 5? 1’til ParG.dc ) rtevo~irulonrlrio Qtbano 
no tf:ne ,&r objeto llevar a Criba uná agrupa- 
ción ~iS/‘toriosü que wnsidere la Id:1 como 811 

..s 
Presa, y .Iotninio, si ti0 lweparar con cuantos 
m,r1;‘,,<> ~‘kica,~ le lwmita la libertad del ex- 
tra;Ay>ro, la guertx que se ha de hacer para el 
&.coto y bien de todos los cubanoe y entregar á 
t!do el país la patria libre. 
P 

I 

I Art. 6” -El Partido Revolucionario Cubano 
se establece para fundar la patria nna, cordial 

z, que desde sus trabajos de preparaoión 
y en cada uuo de ellos, vaya disponiéndose 
para salvarse de los peligros internos y exter- 

%~ae la antenacen y sustituir al desórden econó- 
mico en que agoniza nn sistema de Hacienda 
pública que abra el I):tís inmediatamente á Ia 
actividad diversa de sns håbitantes. 

Art. 7?-El Partido Revolucionario Cubano 
cnidarã de no atraerse con hecho ó declaración 
alguna indiscreta durante sn propaganda, Ia 
malevolencia ó suspicacia de los pneblos con 
quienes la prndettcia ó el afecto aconseja ó im- 
pone el mantenimiento de relaciones cordiales. 

Art. 8” -El Partido Revolucionario Cttbano 
tiene por propósitos concre(os los signiBn trs: _ _ .---.-.---* --- . ,. - 

I.-lJnir en un esfuerzo contínno y común la 
aC%ón de todos los cubanos residentes en el ex- 
tra . nJer0. 

k.-Fomentar relaciones sinceras entre los 
fac 
de f 

ores históricos y políticosde dentro y fuera 
a Isla que puedan contribuir al triunfo ,-ti- 

pid’, de la guerra y á la mayor fuerza y eficacia 
de IJ LS instituciones que después de ella se fun- 
“‘Fity deben ir en germen en ella. 

-Propagar en Cuba el conocimiento del 
espí’&t y los métodos de la revolnción y con- 
gregar á los habitantes de la Isla en nn ánimo 
favor . ‘tble á sn victoria, por medios qtteno pon- 
gan ‘nneoesariatnente en riesgo las vidas cuba- 
nas. . 

Iy*--Allegar fondos de acción para la reali- 
zac1on de sn programa, á In vez que abrir 
recnrsk3 continuos y numerosos para la glterra. 

t 
7;s criminal quien promneve etwuti psis la 

gtterra ,QW se le puede evitar; y quien de- 
ja de promovzr la guewa inevitable. Es critni- 
‘na] quien ve ir al país á un conflicto qne la 
provocación fomenta y la desesperación favo- 
rece, y no prepara, ó aiud;i á preI)arar, el l)aís 
para el conflicto. Y el crimen es mayor cnan- 
do se conoce, por la experiencia previa, qtte 
el desórden de la preparación pnede acartwt 
la derrota del patrioGsmo más glorioso, ó Iw- 
ner en la patria triunfante los gérmenes de sn 
disolución definitiva. El qne no ayuda ltoy á 
preparar la guerra, aytrda ya á disolver el país. 
La simple creencia en la probabilidad de la gue- 

rra es ya una obligación, en quien se tengü por 
honrado y juicioso, de coadyuvar á qne se I)u- 
rifique, ó impedir gne se malee, la guerra Iw- 
bable. -Los fuertes, preveen; los liotrtSwes de 
segunda mano esperan la tormenta oott os bra- 
zos en cruz. 

L A guerra, en un l)aís que se mantuvo diez 
años en ella, y v8 vivos y fieles á sus he- 

roes, es la consect1enci.a inevitable de la nega- 
ci.ón continua, disimulada ó descaradk, de las 
condiciones necesarias para la felicidad á nn 
pueblo qtte se resiste 6 corromperse y desorde- 
narse en la miseria. y no es del caso pregun- 
tarse si la guerra es apetecible ó no, puesto que 
ninguna alma .pladsm la puede apetecer, 
sino ordenarla de modo que con ella venga 
la paz repnblicana, y después de ella 
no sean justificablea ni necesarios los tras- 
tornos á que han ,lenido que acudir, IJara 
adelantar, los pueblos de América que vinieron 
al mundo en años en que no estaban en manos 
de todos, como hoy ec!tán, la pericia política y 
el empleo de la fuerza nacional en el trabajo. 
Ni la gnerra asusta sino á las almas mediocres, 
incapaces de preferir la dignidad peligrosa á ]a 
vida inútil. 

EN lo presente y reiativo es la guerra desdi- 
cha espantosa, en cuyos dolores no se ha 

de detener un estadista pr $sor; como es el 
oro preciado metal. y no sr lamenta Ia moneda 
de oro si se la da en cambio de lo que vale más 
que ella. Cuando loc componentes de nn país 
viven en un estado de batalla sorda, que amiar- 

la crueldad y ceguera con que en la lacha pa- 
sada sofocar~~.ltvirtud de sns hijos; porque 
por 1.a gnerra se obtehdrá un estado de felici- 
dad snperior á los esfuerzos que se han de ba- 
cer por ella. ‘1 \ 

L A. guerra es, allá en el fo>do de los corazo- 
nes, allá en las horas en que la vida pesa 

menos que la ignomiqia en que se arrastra, la 
forma más bella y rëspetable del sacrificio h.u- 
mano. Unos hombres piensan en si más que 
eh sus semejad&, y aborrecen los procedi- 
mientos de justicia de que les puéden venir in- 
comodidades ó riesgos: Otros hombres aman 
á sus,semejante~ más que- á sí propios, á stis 
hijos más que la misma vida, al bien seguro dé 
la libertad mk que al bien siempre. dudoso’de 
ítna tiranía incorregible, y se exponen á la 
muerte por dar vida á la patria. Así, cuando 
los elementos contendientes en las Islas de- 
muestran la imposibilidad de avenirse en la 
jnaticia y el honor, y el avenimiento siempre 
parcial que pudiesen ‘pretender no sería sai-tcio- 
nado por la nación de que ainbos dependen, 
ni sería más que una loable é insuficiente mo- 
ratoria,-proclaman la guerra, los qrte son capa- 
ces del sacrificio, y sólo la rehuyen los que son 
incapaces de él. 

P EJ30 si la guerra hubiese de ser el pri&- 
$0 de una era de revueltas y de celos, que 

despnés de utia victoria inmerecida Q improba- 
ble, convirtiese el país, sazonado con nuestra 
sangre pura, en arena de dispntas locales ó es- 
cenario de ambiciosas correrías; si la guerra 
hubiese de ser ($1 consorcio apresutwdo y des- 
leal de los hombres cultos de tu&. necesidades 
que empnje, y la antoridad ippciente y des- 
deñosa que por causas natrirales, y en parte 
nobles, suele crear la milicia; si hubiese la gue- 
rra de ser el predominio de una entidad cual- 
quiera de nuestra población, con mesma y de- 
sasosiego de las demás, y no el modo de ajus- 
tar en el respeto común las preocupaciones de 
la susceptibilidad y las de la arrogancia,-como 
parricidas se habría de acnsar á los que fomen- 
taran y aco tisejasen la guerra. Y en la lucha 
misma que no viniera por aconsejada, sino por 
i . ;vicable, el honor sólo sería para los quz hu- 

L - - - - - - . - . -  - -  -y.*Lll”” 

hómbres qne salieron del lujo á la Iwlett, el ro- 
ce continuo de caracteres y méritos ii qtte IS 
guerra dilatada diG ocasión, y el decoro natttral 
de quien lleva en el pecho ntt (*owzrjn Ijrobado 
en lo sublime, dió & Criba ttna rttilic:%~, qae no 
pone, cotno oträs, la gloria militat por r?ti&nta 
de la patria. Arando en los wmI)os, conla t$&) 
en los bancos, enseñando en los colti::i~t~s, cA- -’ 
merciando en las tiendas, tt*abnj:tttdo con sus 
manos de héroe en los talleres, estún hoy los 
que ayer, ebrios de gloria, ~wleat)art por la in- 
dependencia del país. Y aguardan intlw 
cientea á la generación que ,ha da emularlos. 

,L ATE apresnrado el corazGn al saludtrr, des- 
de el segnro extranjero, á los que bojó el 

poder de un dneño implacable se dislwttrtt en 
silencio á sacudirlo. Ha de s:t berse, alltí don- 
de no queremos nnlrir con I:IH arteu inútiles 
de la conspiración el cadalso :~tnett:lz:tnte, que 
los cnbanos qne 8010 quieren de la libet?:ld age- 
na el modo de asegnrar la lwoIji;t, aman á su tie- 
rra demasiado para trastornarla sin sn cottsen- 
timíento; y ántes ]wYxetGitlt ett el destierro 
ansiosos, que fomett tar tt ttü gllt?tTil eti qne cu- 
bano alguno ó ltabirattte ttetttral de Cttba, tu- 
viera que padecer como vencido. La lucha 
que se empeña para acabar lltlil disetlsiGn, no 
ha de.le;?ntar otra. I-Por Fas p!?ert::s q!;e *Bk- <Lora. , 
mos los desterrados, por más libres mucho ’ 
menos meritorios, entrarán cort el alma t*,n,dical 
de la patria nueva. los cttbanos que con la pro- 
longada servidumbre sentirán trt;i.s vivttutettte 
la necesidad de sustituir tí nn gobierno de 
preocupación y seítorío, otro Iwr donde corran, 
francas y generosas, todas las fuerzas del país. 
El cambio de triera fortntt no trterecería eI sa- 
crificio á que nos a]m3Stittn0S; ni baslat$a una 
sola gnerra para completar ntta revolttción cn. 
yo primer trinnfo sblo diese por resultado la 
mudanza de sitio de una autoridad injusta. Se 
habrá de defender, en la patria reditrrida, ]a 
política popular en que se acotnodett l)or eI 
mutuo reconocimiento, las entidaclades que el 
puntillo ó el interés pndiera traer tí choque; y 
ha de levantarse, en la tierra revtrelta c ) uos 
lega un gobierno incapaz, un Ijtteblo reai y de 
métodos nuevos, donde la vida emancil)ada, 



sin amenazar derecho alg7lrto, goce en paz de 
t,odos. \Eabrá de defenderse con prudencia y 
amor esta noved:td victoriosa de los que en la re- 
vol~rc!ión no vieran tnásque el poder de con ti- 
nuar rigiendo el palsoon el sinitrio que oensura- 
ban en s7ts enemigos. Pero í?cjrn, misma, tendencia 
excesiva hácia2 lo palado, tiene en las repúbli- 
cas igual derecho a,l respeto y á la representa- 
cióu que la Eendencia excesiva al porvenir. Y 
la determinación de mantener la patria libre en 
condiciones en que el hombre pueda aspirar 
pw sn pleno ejercicio iL la ventura, jamás se 
convertirá, mientras no rtazcan cnbanos hasta 
hoy desconocidos, í, no ande la idea de ,guerra 
en manos divers:Is, en pelea de exclusión y 
desdén de aquellos con quienes en lo ínti- 
mo del alma tenemos ajnstada, sin palabras, 
una gloriosa cita. TJ~ gt7erra se dispone fuera 
de Cuba, de manera qae, por la misma um- 
T:iltud que pudiera alarmar á los asustadi- 
~(5:. asegure la paz qtie les trastornaría una 
~-VI’+ irluulnplut4t. Tln guerra se prepara en 
en el extranjero para la redención y benclicio 

*de t,odos 10s cubanos. Crece la yerba es- 
pesa en los campos iníítitiles : cunden las 
‘ideas postizas entre los industriales itnpa- 
tientes: entra el pánico de la necesidad en 
los oficios desiertos del ent,ettdimiento, pues- 
to hasta hoy principalmente en el estudio 
literario C improductivo de las civilizncio- 
‘& ext.rattjeras, y en la disputa de derechos 
.&i,siempre inmorales. La revolución cortará 
& $erba ; reducirá á lo natural las ideas irtdus- 
&jges postizas, * abrir& á los entendimientos 
i’ s:cdioseros empleos reales que asegnren, por 3. 
1.a independencia de los hombres, la ittdepen- 
\&encia de la patria. Revienta alli ya la glo- 
&, madura, y es la hora de dar la cuchilisda. 

p ARA todos será, el beneficio de la revolución 
á que hayan cont.ribuido todos, y por 

nm ley qne no está en mano de hombre 
t:VFiar, los que se excluyan de la revolución, 
‘,,ir arrogancia de señorío ó por relbaros sociales, 
:seran, en lo que no choqu6 con el derecho ltna 
mano, exc!tJidos drl honor é influjo de ella. El 
honor veda al hombre pedir su part,e en el triun- 
fo ti que se niega &conlril)uir ; y pervierte ya 
mucho noble c~~t%ZótI In crfAettcia, j7tsta á cierta 
luz, en la ittutili!l:rti del li:itriotismo. El pa- 
friotismo es censurable cllando ne 1.r invoca para 
impedir la atttisfad entre lodos It,S hOJJJbres & 

buena. fí! (1~1 utliverso, yole ven crecer el mal 
innecesario, y le procu-ran honrorr;lam~t*~~~~ 
vio. El patriotismo es un deber santo, cu:7ndo 

y respeten, no sólo á los cubanos será,bettefi-’ 
ciosa la revolnción en Cuba, y á, los puertorri- 
queños la de Pnerto Rico, sino á cuantos ac:ã- 
ten sus designios y ahorren 877 sangre. Wo es 
el nacimiento en la tierra de España lo que aljo- 
mina en el español el antillano oprimido; sino 
la ocupación agresiva é insolente del p:7ís don- 
de amarga y at,rofia la vida de sus prol)ios lti- 
jos, Cont,rB el nial T)aùre es la guerra, no con- 
tra el buen padre; contra el esposo aventnrero, 
no contra el esposo leal. J contra el trnnsetttrle 
arrogante 6 ingrato? no cont.ra el trabajador li- 
beral y agradecido. La guerra no es contra el 
español, sino contra la codicia é incal)acictn.l 
de España. El hijo ha recibido en Cub:~, de 
su padre español el primer consejo de altivez I: 
independencia : el padre se ha despojado de las 
insignias de sn empleo en las armas para que 
871s hijos no se tUviesen q7te ver nn día frente 
á él : 77n español ifust.re murió por Cuba en el 
patíbulo : los españoles han tnnerto en la gue- 
rra :71 lado de los cubanos. Los españoles que 
aborrecen el país de sus hijos, serán extirl)a&?e 
por la guerra que han hecho necesaria. Los es- 
pañoles que aman á sns hijos, y prefieren las 
víctimas de la libertad á sus verdugos, vivirán 
seguros en la república que ayuden á fundar. 
La guerra no ha deser para el exterminio de los 
hombres buenos, sino para el triunfo necesario 
sobre los que se oponen á su dicha. 

E S el hijo de las Antillas, por favor patente 
de su naturaleza, hotnhre en quien la tno’ 

deracion del juicio iguala á la pasibn por In 
libertad; y hoy qne sale el pafs, con el mismo 
desorden con que salió hace veinticuatro años, 
de una política de paz inútil que sólo ha sido 
popular cuando se ha acercado á le guerra, y 
no ha llevado la unión de los elementos allega- 
bles más lejos al m4nos de donde est,uvieron 
hace veinticu;a$ro aBo%, &artse á la vez 6 retne- 
diar el desorden, con prudencia de estadistas y 
fuego apostólico, los hfjos vigilantes que han 
empleado la trcgna en desentrafiar y remediar 
las causas accidentales de la trist’ísittta derrota, 
y en juntar & sus element,os aún út.iIes las fner- 
zas nacientes, & fin de que no caiga la 119;~rto 
enemiga, perita en lid pesecucibn, sobre los (1ue 
sin esta levadnra de realidad pndirran volver 
31 desconcierto 6 inexperiencia por donde vitto 
á desangrarse y morir la rob77sttt gloria de la 
guerra pasada. Se encienden los fuegos, y 
vuelve R cundir la voz; en el mismo hogar tí- 
mido, cansado de la rniseri,a, reetalla la amenn- 
za; va en silencio la juventud á, venerar la se- 
puitara de los heroes: y el claritt resuena ‘5 la 

“PATRIA.” 

UIEN’ES vivimos para ella, no neeesita- 
mas frasear sobre ella. De ella es -an- 
dar, y kI.e nosotros obedecer. Es tiuestrn 

adoración, n6 nnestro pedestal ni nuestro ins- 
tlWTIlt3~lEO, Ni Tos tiempos nos han cansarlo, 
nl las equivocaciones; y en cuanto en estas co- 
luan uas aparezca se habrá de ver el sosiego de 
q.uiettes no tienen tu& consejero que la devo- 
ci& ;a! IBIS, ni m&s apremio que el que ordena, 
en Itoras difíciles, la indispensable vigilancia. 
Todo Ico vemos, y á todo estamos. Reunidos 
en nn mismo espiritu.los batalladores de siem- 
prH, 10s de la gnerca y los de la emigración, 
los r~r;jt-r!llegados y los infatigables, los de una 
y otra comarcan IW de una y otra edad, los de 
una ocup:rciirtt y otra, buscámos IeFla para 
este periSiic» de todos-y le llamamos PATnIA. 

S.ns idm~ van expuestas en las Bases del 
Partido Rtivt;i;n!:ionarSo Cnbano que acata y 
mantiene, ~)~:~jne x,. ‘0 ert elias el acuerdo sìnce- 
ro f?7lt,Ye iCJS t?~eU~~?~lti~s CUya ¿!CX:i6ll aislada nO 

podría allegar, con 18 fuerza y el espíritu in- 
dispensables, 1. 08 r’ c7:rs(i.+ de pensamiento y 
obra, que cautiven, corito ya u;i.uTivan, el respe- 
to y lis simpatía dela *tila. Sin Ea razón satis- 
i’echa del país, no es dable obrar ; ni es dable 
ordenar la guerra inmlnenie sitt ei ccittcierto 

franco del pensatni~nto público y responsable 
con las energías de la época nuev3 y los presti- 
gios de ia guerra pasada. La prisa del enemi- 
cro en levatrtar la discordiaindina sobradamente CY 
que no se ha de ser cómplice del enemigo. ha 

pa:Gón republicana: la ansiedad de ia acci&t, 
la anión de las energías, el orgullo de bd 

virtud cubana, la fe ea los humildes, y el ol- 
vido de las ofensas, moverán, y nada más, 
nuestras plumas. 

-- --_- ..-_ _- 

Un tiempo pudi, It:tbeI. ert q~~e. pr IIII;~ r:t:x&ti 

ú otra, andaba?1 más SUeltOs qllk? IlnidfJH, $, 1;~ 

raiz de la ca&t roi’t:, los cubanos inclel)enci i~tl- 
ies. Hoy se une11 de propia, volnnlsd, 0011 V: 
eritiisiasmo reflexivo de qitietteü ltan pnctslo :i, 
prueba, lo falso y lo verdadero; y habri:t. ;i 1:: 
Verd:td que contener, ,2n tes que excilar, el II:-¡ 
triotismo que recnerda con ventaja, 1)or SI! 
juicio mayor, los dias de fé qne una guía ittfeli,i. 
condujo & la drsmrztniìración y la derrota. 

Perol0 que lia de h:tc*erse constar es el o;~r;íc- 
ter vehemente de fuerza, y la, confusión dt: ai- 
mas, con que los cul.~arios de New York, sin, 
medirse los títulos ni los qurhaceres, COM::: 
ponden al rettacimien fo p:t tfiólico qne albc~c:; 
por Tampa y Cayo Hueso. un Club <Ici Ci‘ 
banos libres había en New York úntes de b 
proposiuiun~s cl<; i~~g~niti~vi&.; y lti6~ ~JW.*&. 
ahora. De impaciencia st? alza&, y se a.lzan 
las voces en los Clubs: ninguna de disideuc:i;r . 
Los cubanos de siempre, todos los cubanos 
activos, están en los Clubs; y los Clubs :tcl:7- 
man, todos. De la rxiz arranca un ent7tsiastnc: 
que fuera delito desviar ó contener. Es bello VW 
el entusiasmo espontátreo de los hombres vi tiles.. 

No hay por New York, ni por Cayo IIueso. 
ni por Tampa, ni por donde hnya c77I~;~t1os, 
quien ose, ni pueda, imponerse por la volu 
ó deslumbrar con transitoria simpatía, ,2 
IibFes corazones, batidos más de una vcbz 1 
credulidad y la ilusión, q77e confian hoy de ntte- 
vo,por el consejode su propio jlticio, y ztbren lós 
brazos, sin 71~7. reticencia, á los cnb:tnt~~ de 
clima más feliz, que confian y 13i!;~l’:?r1 r’l.ll,. 
ellos. La patria ve: y ct:nslttx, G l.)l’(~ttti:l. 

‘y 1% reunión de 10s Clubs f’llíj LlU; iit%::l t3C 

la p:~tri;~a con nq.~~t:l car6xrur de ett&gic*o entu- 
~si;~s~l~(j q?.re: difei+~ncin est:iS jilIlt:iS tlC IlOy ;lO 
a,;17L~.lj:j~: nlá,~ ~,.i~ilor~~:;s q:it: pl:lunil)lcs, 011 cLi:t’: 
í2l ;\~~l:tjjr~ i~~*;lgfjt:jc;\iit< y :;iti Fiir iirwwli;~r<r, itti- 

!i;y (:;tl]:i;i, qi,t: :?t(gt?i’:: iC,S ~<rl’:l%ollc’S. i.l;tl)i:t:l 

1~:s [~]~!;I)s ([(; *hi(Jrb ‘lt!3’ii, iii!l’Zi ~‘jlO(~liiili~\I’ (iii%’ 
]as mai;:j,? jfls :ìiij+‘ji iìCtJII,7!:i. i!u!i):““ierl(:i:l; J]llC 

nadie ha de vencerlos en la unidatl (!l+ <+I)i ~*i( ;t 
ni en fa ftlerza de la fe, & que 10s t!i~rlj-: tif.1 (h. 
yo y ,de Tampa. los convidan; (]“f. Il‘, E;ay l!l::b 
soja voz cuba.na en New York, IL:L:L ~ol:i, ().le, 
ose ó desee echarse fuera de 1:~ v¡~~Iu~, J’ l”‘r’ [: 
mancha, (j alzar !& menor tllltl:l, SOl)l’(: 1:l tt~i- 

T  jjlialí,. y jusi-~~ili cf >: ij,?lt? 7’t’,rt ~l;twr, s(‘gun sti 

del peligro, para velar por la libertad, para con- 
tribuir á que sus fuerzassean invencibles por la 
anión, y par2 evitar que el enemigo nos vuelva 
á vencer por nuestro desorden. 

ver lnf+18Els en sus 1)IY)pi(JS Uerecllcts $ qnl* se 

niega á luchar por el derecho ageno. Aph 
&r á hermanos de nuestro corazón negándose,. 
por defender aspiraciones pecuniarias, á defen- 
der ia aspiración primera de la dignidad. Ape- 
na vpr á 10s hombres reducirse, por el mote ex- 
alusivo de obreros, k una estrechez más dallosa 
que benigna; porque esFG+&fIamiento de los 
homJ!re;- dr u:ta ocupación, 6 de determinado 
c~scll]~~ &ial, fuera de los acuerdos propios y 
.$nylosos entre personas del mismo interés, pro- 
&:~,r i;r ú(~‘rupación y resisten& de Jos hom- 
#&es dtn .ot.ras ocupaciones y otro8 circr~los: y 
los turnos violentos en .el mando, y @tnquiettru;t 
con ti nua qne en la misma república vendría de 
e?tas parcialidades, ser~an~m&nos beneficiosos a 
sus hijos que un estado de pleno decoro en que, 
una. vez guardados los útiles dalstk&or+Qada 

- 

A NUESTRA PRENSA. 
-- 

J AMAS repkó, en Cuba ni afuera, ni en 
Puerto Rizo reposó jamás, el espíritn 
que, con el principio dr?l siglo come1lz6 á 

batallar por la independencia antillana. CJ:~- 
más han faltado .aJ ..iYral de la ind~pen- 
aencia mantenedores dignos & él. Y es de- 
ber nuestro salndar, .como aompañews de 
marcha, á nuestros periódicos Donstantes. 1 
/Una es k.prensa, y mayor 911 liierlad, cuan- 

$Gx, sólo se distinguiera un hombre de otro por i do en la re~$bUa segnra se cont~en*, siu má,s 
él calor del corazón ó por el fuego de la frente. i escudo que ella, por defenderlüs libe&ades de 

los que las invocan para viol.tr las, de loh (III+\ 

P X RA todos los cnb:tnos, bien procedan del 
continente donde se calcina la piel, bien 

-‘+engan :le plleblo8 de UtEt luz nktí.8 mansa, será 
~&u;&nente justa 1‘1 revolucion en que han c.ai- 
do. siit niir:rrSe JOS Ci~lol‘tfS, tOd<is los cuk);trl~a. 

fji 1~0s igualdad social huljiera de eutenderse, 
871 Y! sistemx tlemocr~itico de igualdades, Ia de- 
~&ti:iltf~ltl, ir .’ IJUS~:L á todas luces, de forzar j 
‘ana parte de la población, por ser de nn color 
&ferente de la otra, á prescindir en el trato de 
‘1x1 pOblaCic’,n de otro CoJOI’ de Jos derechos de 
simpatía y conveniñrw’ 9113 misma ejercj- 
~~~~~ &fi~fT$$ &’ veces,-etitrè- H-e propios 

miembros, la “igualdad social ” sería injusta 
par:\ quien In hubiese de sufrir, é indecorosa 
para los qné quisiesen imponerla. Y mal co- 

’ raoce’eJ alma fuerte del cubano de color, quien 
::+a que nn hombre culto y bueno, por ser ne- 
$0, ha de entrometerse en la amistad de quíe. 
aes, por ne$írsela, demostrarfan serle inferio- 
res. Pero si igualdad social quiere decir eJ 

“),irtto respetuoso y eqnitntivo, sin lirnítaoioaes 
& estimaci0n no justificadas por limitaciones 
-+rrespondien tes de capncidadó de virtud,de los 
j’onlbres, de nn color Ó de otro, qne pueden 
honrar y honran el Jinaje humano, la igualdad 
social no es más que el reaonocimicnt~ de la 

yuidad visible dela naturaleza. 

y -&Mo es&y q ne los hijos perdonen los 
errores de los padres, y que los amigos 

de la l.ib~jrtad abran su casa 6 mantos la amen 

hacen de ellas mercnncia, y dt los que las pt:r- 
siguen como enemigas de sus privilegios y de 
su autoridad. Pero laI prenw es otra c;ll:lndo 
se tiene en frente el euemig>. Eu tc~ncrs, eu 
voz baja, se pasa la seGal. Lt* que ei PllI?TTIig(J 

ha de oír, IIO es más que Ja v’oz de ataque. 
Eso es PATRIA en la prensa: Es un ~!!lado. 

Para el adversario mismo s::rá parco de ;‘es- 
puestas, y en vano se le que]& atraer 6 ewxt- 
ramuzas inútiles, porque cadr. línea de los pe- 
riódicos de la libertad es indispensablt* Jwa 
fundarla : aún el adversario hallará cAn nos- 
otlc s m&s bálsamo que acer’). El arma. es 
par% herir, y la palabra para cl .ar las heri- 
das. Pero 3n nuestro campo no Ieconocemos 
adversario. Nuestra virtud nju escuda, y nos 
envolvemos en ella. 

Esta es, pues, nuestra mano, para la tarea 
común. Cuanto nos reuna y nos enseñe 
reunidos, eso es nuestro. Cuanto nos enseñe 
oon menos fuerza de la que tenemos en la rea 
lidad, cuanto nos muestre entretenidos en el 
camino, mientras el enemigo refuerza SUY trin- 
cheras, eso no es nuestro. Preferiremos alle- 
gar las fuerzas oon que he::los de sacar de sus 
trincheras al enemigo. 

Con estriño de hermano, y cl,n el rejJ,eto 
4 respeto con que se han de morer en esta 
hora solemne de creación las co9as publicas, 
nos ponemos al lado de los pe;rióIicos que 
mantienen con teson indómito, y CC I sacriticio 
y desinterés, la independencia de 1~1 pat$zt,j 

e-- .s 
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volucionaria” doade.se c;tnse~&:&esdé el za- 
pato haets eì caer muerto, el arte de pelear por 
Ja independencia -deI p:~:ís : á, vestirse, a cal-{ 

_--.----. ) ..-_--- 



Bien pronto Haldorioty (.!:Is! ro w vií) COIII~W 

lid0 A retiuttcia,r la l,resitìeitci:1 del ~J:II’~ i(Io 
Antonomista. Einîermo; ag~~lbi;rtlo IN)I’ 12s (*oIl- 

traried:tdes de ndvess suerle; no IJirn s:,li,lo clc! 

la lóbrega mazmorra en que se 16: etif~et~t~:tt~;t, cori 

peligro de su vida, por -In inwn t:ld:l conspira- 
ci6n del General Pnhrio; tlusc:c)noc:i(los SIM 
grandes merecimientos, y ao~~s:~¿lo con injttst i- 
cia notoria de inactivo en sus hnc~iww, ~W:III~!O 

el país-liberal n-o- qüet,ía tttoverst~. 1u~l~111t: ~1 

terror por las dr:tgurt:td;ts del 87 aút1 ciott1itr:tl)a 
en las cottciertc+1s; desilttsionacìo tlr los IIorn- 

bres, aunque nnncn de 1:;s ideas (;Ilr h hí:t l~re- 

dicado, se ftré á morir en 1:~s soI~d:tdos de su 
hogar, sin que la ni&3 mítiittt:t quri:l asonI;~w ti. 

sus labias. 
Con él hnyó IR circunspecci611 y la cordura, 

y se insta16 la 0rniiipotc:ttcia ~wrs011:ll en el 
seno del Directorio I~~~evartlrntt! f~~rrt~:~do. No 
pocos distingttidos liberales, en sella1 de lwo- 
testa, se retiraron h la vida lJtiv:ttl:l, y el siste- 
ma de excontttniows, clr clue fal;to 1x1 r~uado 

y al~nsatlo el Iwtido integrista, flti; :rc;sI)t:tdo 
sin escrtiI)uIo Ijot’ los que st! ~J,IS~~:I~J~I 21 Iwr,te 

de las ya nle~maci:~s frrerz:ts liIwt,alrs. Y, rrll~or 

(!:IIIS:.l dWiJ’l0, l(JS ‘111” :l!ltf+ ~l:llJí;lIl SOStt’llidO 

(:O!I Vllt+‘l’?‘&, t’SlJ:lI’1;1,1;1 (1”” (‘Il f'l C!:,t,l1"' :,,,- 

tc~iloltliit:L I¡(J !ikli:í:t c:oIlr~~it~:iclc~l~~~~, IIic*ielyIIl 

hllrrla !:i l’olílic~a cle I’rlrl C%ií!ll llVI (;c.l!elql 
l’:,l:,.cti:~, c~oIifc~xi~t(lo ~I~I~,I~<:¡~:,III~~III~~ C~II~J los 

Ilni)i:~? ui ì’t~!‘cJlic~\xi’ y ,YJII~~~~II:,I~ I:I 4~sist~~ic:i:~ 
de S(c!ird:ldtt‘, sc’<!l’rl;ls (‘(lli lillc’s ilí:,ilos I,,(+t'~(l,?- 

dows cl:+ SrVrl’;l c~scYlxciítlr. 

-~ --__- _-_- ..-.. -.. 

no creen los integristas por lo tnucho que se 
prodigan, vengan ó 170 6 cuento, obedecen 6 lo 
agradecida que estA al gobiet*n(o metropolítico 
ia agrnpnción autonomista, por haber impues- 
to como Diputado á Cortes á Ia Capital de la 
Isla, el nombre odioso de D. José Gallart, uno 
ile los implacables triunviros que la opinión 
p6blica señala como IOS fantores de los com- 
lmntes en 1887 ; y además, por continuar ese 
mismo gobierno sosteniendo su teoría de cas- 
tas, que lo lleva á.mantener una cuota electo- 
ral alzada, con la que asegura la dominación 
polílic::, de !os 1~eaccionarios l~eninstiIaws, 5 
c~1t;;;1 it$t:tttte injttsticia di6 lugar al total 
wt1xi:~lirnto del lJ:trt.ido Liberal cubano. 

I-n clt:1tttc) 5 esa plenitk7d de poderes tan 
ilin1itada t incottcebible qne se concede al Sr. 
L:1br:t, ha sido acogida con grandes tnttest,ras 
de des:~g~+clo, por lo qtte tiene de dictatorial la 
fol~rll:l eu que se acordara, y por lo improce- 
cirnte q~le es,ett buena doctrina democrática, 
esa al)dic:7ciGn de Ia voluntad de todo 1111 par- 

t ido t:ii 7111 solo hombre. la l)ttertorriqiteñios 
tah distingttidus y bien intenciontidos como los 
Sres. Cortón y Abril, la han combatido con 
c:!ltereza y dignidad, y muy mal librado sale el 
Diwctorio de wrgos tan severos como justos. 

Y lwa llenar la medida de tamañas aberra- 
ciottes, lJ:,ra espesar aún más la nube de pre- 
vencitines que con sus hostilidades ese Direc- 
t,urio se ha creado, lanza su manifiesto, fecha 
19 de dioientbre último, tan destemplado é 
indiscreto, que no parece la obra reflexiva y 
concili:tdora de 7717 cuerpo ilustrado, sino el 
ataque ciego y hoslil del adversario intransi- 
get7t.e. 

I<se dowmento es el que nos ha impulsado á 
Iev:ttttar esi:; nuestra enérgica protesta, y de él 
tornntnos los dos signientes pkrafos para dar- 
les cotttest:tciGn (:17lUplidil, puesto que en ellos 
tlfJS creemos alndidos : 

6‘ Scaso parecer& inútil ó redundante esta 
t7tleva exposición de los principios y :tsI)iwCio- 
nes únicas de la colec~t~ivitlud atitononiist.a, co17- 
>sig:n:Ados co1710 están, <:0t7 t.odu claridad, en 

1 I. 

nttestrit Cortstituciíjn ; pero 110 crée s1tpérfIuo 
el Directutio recordarlos, cuando ;í. cada paso 
I):1rwen olviditrse por nnestros det~aclores, 
ct7:1ndo uno y o:ro día In insidia ?/ nznl~~~? 
pet.sihten VII :rtt,ibt!irnos fines y tloctrittrts abier- 
t;mente cont twios :i los que l)ersrgttiutos y 
~J~~~f~SiltklOS, g CUU?lClO Zas ~mpacie7~cias y CTQ- 

(j~~fl(riones de i7*r#?eZi~oS cWreZieyion,arios , 

UMLS wces, y otras Za per$dia é hipocresia de 
de los que, jingiéndose tales, han pasado por 
nuestras tiendas con AVIESOS PROPowros, han 
.&.d _* .f r w  y smetr-~~$fZc~e4ti t%r- 

l I I \  840 ,111 aatrv, r- , ‘ r r . t i , l , r  1111.2 , t , : \ ‘ . # * . . . . .  .  .  . . c . L ! . . .  1 

creen ittfam:tnt,e los que no conll~renden toao 
lo que tiene de grandiosa la idea qne entraña 

la. redención de uti purlJl0. 

Cierl,o que algttnos virilrs IJ,I~‘l’t”“‘i(l17~““9 

r;ttisiet*on permitnecer en In biwl~n. sosteuiendo 
desde las crjlttmn:ts (7s la ~~t~onr;;~ periiXic::1~ Ia 
altivez ingénita del patI*iota tlig~to, y en wtq 
adtnirnblt! campaiia eitcon t IX.1’011. sí, 1:~ gl’:i I i t nd 
pollnlar; pero cay6 sobre ellos 1iI. p3wnricióu 
del poder; se fulminó en csot1t t-:1 stiyn el :in:tte- 
ma del Oliirtl~o:tt7tonomiut:i, y, 6 tnvieiuir uno9 

que apelar al pafs liberal en dVI7li7lld:~ de la jus- 
ticia que les negaba el Direclorio, contempori- 
zador con los que teme, y wntinGan sostenien. 
(10 ll Il:1 GI 111 pilil.;L í:1:: ’ iií:tlri,.:l (‘I~III(~ ir~íl~i~r:ii~~~-:~; 

Q tll~it?~‘rJll ~~II’OS yrcc: :il::ir~cl~:i~~i:~ :sI slt.~\rb ;~i~l:tfic~. 

convencidos de q!!e t>. 4 imjw:;itJit~ i IIV~I;, i’ (‘011 10s 

fortnidal)lcs obstáculos I 1 ::r!i:~ic,~~:tie~. ;; :>II ~1 

cual parece que ya no c:llit~Il :,ino 111s (Lii,~Iilt:-; ie 

complacientes, y los pasivos ;, I~J!ci~:~r~l~~s. 

Pérfidos é hiI+:ritas IIO soi! los q11’: I,lt:ii(.:!- 
do vivir tranqnilon en suelo cJstw¡to. (1011,1ti 
fielle nmpliamente garantidos f~j(los siis tiyre- 

chos, se <t&:l ten, en 1toblti etnirl:ic:iOri. ;"ol' ll::- 

cpr 1111 pnebl0 libw tIe 13 (‘i,lfblli:l csc*l:lV:l, 

No hai7 pnu:L¿ío pr 13s tiPliil:ts :~ii;oItolIlih~;lJ 

con nviesos prfjlbósitos, los rIlif*. ;11 r~‘(‘or;et’ sll 
libertad de acción en ei extratl,~~~t*cj, IIO i1iic:rvio- 
nen absolutatn~nte para 11:lcl:l PII i:l t~l:lrvh:t de- 

sastrosa que sigue la agr~ctIj:1c*iótl :tllt~~l1~~Tili~?.~~. 
Si fje ha txwdo en t.orrlo de t5t:L :lgrll~:~c.ióIl :Lt- 
mósfera cle sttspicacias y cle r(ií:~~loy, vos0 t t (25, 
directores del part,ido, t,etteis 1:~ VU~;XI. Ll’!,- 
mentásteis el ehtnsiaslklo irixAlcxivo; t olrl*:ísr idih 

y hasta. recrjInend&st~is en c:aIc?cisItIc~s ]julíl i!‘S~s: 

las ligas económicas, qt¡tt 1:s t rf~lrtí, t.1 ]~cIt~li!u 

saltando e] diyur de 13 (til.~:riItì;i,(‘c:c’ií>li; ;tw:I- 

tu&jteis ayer la IWXic:t, y III,), 111::Itl~~i~í5 y :Il~o- 
mináis de 10s discípulos clll<: Il:ilJCi~ ~:::,c::i~!c~; llt>- 

gásteis primero lo de 1:lS sOCitdit;l<les SeCït?tilS, Y 

ahora recollo&iH que existen, pero que ri;tda 
tienen ql7e VPI’ con Vut?StIXS dOCtl.iI7ilS ]WlíliccLs; 
fuisteis ~11 Ponce optimistas, ett Mayagürz va- 
cilan tes, ~7 t2li S;ltt Jttan 7n:tltlicic~ntru cont,r& 
vl~efjtros !biliS:lilOS. e De qué y á qttii‘ìl 06 

.,. qrte]:w ? ._’ F2 

~~~~,i;i_s~l’ï;t<:tclafl y ut? 1íL pl’evlsIotl. 

Es d?ciJ’, CliiC :;(1!1(‘1 Pl:trj !:(‘l’r::~~í.r. :IrIì)6l~i~cJ, 

+,, ,~!lp ~(J(~:Is Ix; p:irll-s Se c!Orl~Cts~JotJdí~IJI entre 
-_ 

g, ~~III~lleI~tt~nr:;iltt: clenloarã,tico y cotlsectlente 

coll i:l atI!ct.ior vida polífica liberal, puw 110 se 
;JiepíilJ:l, sil10 que se levantaba mtty alta la 
~‘.I~,ci(~~~~ \~~Irlctera wTormist:t, aquella bandera a 
‘lltc? emp~ï,arot~ ,Z vwerar los l~~uertoriqtieiios 
f~ssfte ~lSR( en que se cnbt~ieron con ella los ilus- 
tres c-Ir 1:~ .Jllnt:i itilortt~ativa de reformas parü 
~ltl’:Irllcll~; :~qttf+l l’lan tan concienzudamente 
el;i.l~i<,r;~&,, twul tít un engendro híbrido, con- 
tr;t(~i~:t,)t.~i~ C’II IIO ~JOCOS ljttutos y sin doctrina 
~~,jlíti(~:l t~t~il’ot*~tte;- amplia y verdaderamente 
,it~til!:ct*;itic:;l. Se sustituyó el nombre de PUT- 
t;í/,i %ióc:l.(ll-/ì~?i)l~aasta por el de ‘L Partido 
htttol:onti~t:I.,” wstarldo de este modo fuerzas 
v211ios:ts que 110 quisieron nunca plegar la anti- 
g113 hantlrw, y se acordó la alianza con los 
:11ltc)nomistas cubanos, alinnxn que después, 
t~;í~~tloset lw~teh:~ de poca seriednd, no se quiso 

II,) ‘i,? S!I~~O íJ se temib llevar wlelante. 
I,:i :~~!irttositlnd reaccionaria se desató furio- 

s;i al ver qnt-: li 1:~ 1):1r de la predicwión wutono- 
mista, se ;~f:irnsf:,j:~ h no hacer t.t~atts:~cciottes 
(:~,~r~erf;i:~lt:s C:III 10s I~etIiIlstIlnJw que venían 

(~(jlliitl;lndo wmo srllot*eS <Ie I:1 tirara, sin0 con 

10‘; col~~eli~ic~ll:lJ~ios iilnulares. T)e aqttí qtte se 
(lreyer:l vc’r un vasto l~l;lIl de conspiracibn para 
ia. t.i:belic’,tl, que ;trrancnb:t de estas ligas econó- 
micas, y el plieblo cottilJt4 con martirio horri- 
ble, COI, l¿LY tol~ttlras y flugel:If’otles del afio 

lSS7, la triste esl~eriencia de qlte hoy 10 li:t.ttten 
p~‘/)qI.l’r’.s 5’ tl~~iliwn w~~11dLi~I0 lhjt3.5 cle sí, i0s 

mismos que pusieron la levadura boicotiZIldora 

en el 1)“” de 511s ¿tS~Jira<:i~JlleS autot:omisras. 
No s:: benlOS ijll? lì:l~:!ll sOc*ivdif<iP:4 hevl‘ei:Is 

eI1 T’nertc, ‘iGl%?, pt’ì’o 10% !iW.hOS llt!S ülllOi~iï,;lll 

á, alii*irl:ll~ qlir, si existpll: no hntl hitio irl~k~iif~vs 

6 ignorantes campesinos los organizadores de 
ellns: sin dudano est&n exentos de culpa, y de 
grave culpa, los que hoy anatematizan y ntal- 
dicen, sin recordar que el que no se juzgue im- 
pecable no debe nunca arrojar Za primera 
piedra. 

$3e hubiera desatado la persecución gttberna- 
mental, hnbríau llegado las hondas divisiones 
que hoy trabajan al p:trtido Autonomista lmer 
torriqueno, si se hubiese oido. la voz leal del 
incorruptible Baldorioty Castro ? Indudable. 
ment,e que no, porque á pesar de que el Pl;tn 
c?e Ponce era eminentemente más radical, más 

1,” ,*u ,,<..dur. ..* 1’U. ..U” -Lnn‘I uI”I”.nIcI‘L ni ,.‘,,<‘,;,l 

(ll5 sttsl~icíIc:ias indignas y de ~stGlidos I.PcPI~.~P, 

tll~t+ 1~1j.y iIIIj)Orts clwv:Inwer. 

-. LOS l):ll*fidos ibOlí ticos lJ0 son c’nIr~l)o cel~al’a- 

,\,, e~~ 1111tì sr tlccwitt, pwrrliso al~tltlo p;l~:l pt1- 

tj,:II- Iii salir; ~cl:I. cIl:Ii es dtlc>Fio de li;ttl~;lt*se 
;,II; 0lIolrlist:l sin serlo, y al ~Jarlido IIO le eS 

&do irnpedi 1.10 ; l1el.0 sí lietle el cl~:r~ec~hc! ‘; (~1 

(iplJf:t- tle rwlt:iz:nr, cottio recllaza rnéri-;ic:ltnetl- 
+, tot?tc solit?aTidad y cov~unih cobas íos 1’ IL{ J- 

(:.L(:Es 21~~’ c!hbwn, de su mmbt~e pn2.o: COII~~)~.~- 
‘ll,.rl~l‘lo. y de ~woclntnar tnIIy t11ro que IIO sOn 

taleS ;tutonomistas, ni ~it?tten it;l&~ de c:0tltt.ttt 
c0ti éstos, los que abrigan otros priwipios Z/ 
alcme&an aspiraciones distintas del espipitu 
g letra de nuestro credo, ni los que para reali- 
zarla se valgan ó inten-n valerst! nleprocedi- 
miento8 

cl 
ue ‘no sean tos de In más extricta 

legalida , á que nuestro partido rindeprofun- 
do acatamiento, rec&nociendo como reconoce, 
ANTP; TODO Y 8OBRR,ToDo, hL SobeRWia naCiO- 
naE y el imperio de ius íeyes. ” 

No penetraremos en el sagrado de las inten- 
ciones pari inqnirir hasta qa6 pnttto son sin- 
certts esas declaraciones ; pero si cuadra á 
nuestra franqueza y & la rectitud de nuestros 
senlitnientos, manifestar al partido autonotiis- 
ta lntertorrigueño- y tenemos derecho á ser 
creídos porqtie no obramos bajo presión ó su- 
gestibu alguna- que nuestra actual conducta 
política podrkno ser del agrado de los señores 
del Directorio, pero debe mere?er todo respeto, 
pues se inspira en el sentimiento de abrir dila- 
tados horizontes al terruño donde hemos 
nacido. 

Los que aquí, en la emigración neoyorkina, 
proceden del campo autonomista puertorrique- 
ño, JO tienen de qu6 arrepent.irse. Se afiliaron 
al partido más avanzado que cabe dentro del 
presente modo de ser de la colonia, y su acti- 
tud tué correcta y discil)linada mientras per- 
manecieron dentro de dicha colectividad. Des- 
pués del período trmp~stuoso de lS8’7, en cuya 
inolvidable fecha se resigttarott á correr la tris- 
te srerte de sus correligionari9s, no quisieron 

I,iIci;Ir IWI’ 1116,s t,irmpO COI1 la rltaldad, ni, dóci - 

IeS, :;H :lViIh3YJTl 5 Vivir baj(.J 1111a artificiosa paz 

1tlow.1, que tnetm:L LI. riqtitw ;~úhlica, etnpequr- 
iiectb los c:ttw:ttiws y exige de corltiJlIl0 Ibrottw 

t:ts de lealt:trl, par:1 que se to1l.w ia acción po- 
Iítica (16: 1111 likralisnlo m;~tlso, siIt que 1~fJr esi ,i 

cesfA 1;I l~~~~wsiíjn, q~ìti SC! cstrenl: tu;í5 J 1lliiY 

cont 1’2 rl criollos ni h3ap:wZca Zu I!f,chrf., que 



dónde se ioespira iina atniósfera política :irtiti- 
c i d ,  liny qiie adol)tUr i i n  teai1)eratriento eqriili- 
brista 1):ir:i qiie se tolere, aiinqiie sieni1)re 
coii no w m a s  rest ikaioiies, la 1)rol)ag:i I I&L ( 1  ti- 

ni o cr zi t i ca . 
Los pwtidos q i i e  aqiií t i i i . i i : i r i  en rl poder son 

esericialnierite ixdicnles en los 1)iuwciiniieii tos 
administrativos, qiie i io  piiedeii ser 1)eimanen- 
tes ; y este radicalismo, qii(l n:tce del respeto 
y protección li la9 ideas, se coiniiriica 6 los 
Clubs lwlíticos que crean aqiií las eiriigracio- 
mes antillanas, anlielosns de romper los viejos 
moldes coloniales, para fundamentar, bajo an- 
c h a  y generosa base, la patria libre. 

Obedeciendo á esta tendencia expansiva, 
existen en laUnión Airiéricana dos agrupaciones 
q u e  tratan, por caminos diametralnierite opiies- 
tos, de abrir nuevos horizontes 6 los dos Úrii- 
cos pueblos que aún permanecen esclavizados 
$en América. A la emancipación absoluta aspira 
la una, y la otra á l a  anexión de las Antillas es- 
pañolas al coloso del Norte. Nosotros no po- 
demos figurar en esta úI tima, porque no debe- 
mos ni qiieremos resignarnos B la absorción 
completa de nuestra raza por otra qiie no nos 
seduce hasta el punto de olvidar poi- ella idio- 
ma, costunibres, tradiciones, sentiniientos. . . . 
todo lo que constituye nuestra fisorioiriía de 
pueblo latirio-americano. 

Es preciso vivir en este país algunos años 
para comprender qiie esta raza no tiende á 1 ~ -  
feccionar ó mejornr, por el cruzamiento, li las 
que cree inferiores, sin otra razón que abone 
esta soberbia creencia, que la del engrandeci- 
miento material, como “si solo de pan viviese el 
hombre.” Por eso extermina, en si1 victoiiosa 
ni:ircha, á los elementos que se le resisten por 
110 querer ser absorbidos. 

De lo expuesto se comprenderá qiie no apos- 
tatarrios de nuestra raza, ni maldeciirios d e  
nuestro origen. Si tendemos á la emancipación, 
es  porque esta es una ley natural de la que no 

\pueden sustraerse los piieblos ni los individuos. 
Y de igual niaiiern que el hijo, por bueno que 
sea para con sus padres, cuando llega 6 la ple- 
nitud de NI razón quiere fundar casa aparte, 
porque en su hogar no puede realizar los an- 
belos de s u  corazón, ni difundir en renuevos 
herniosos sus propias energías; de igual modo 
las colonias, qiie no son otra cosa que riaclona- 
lidades en enibrión, pueblos eii tutela mientras 
no pueden regirse por sí solos, reaccionan con- 
tra toda presión, contra todo yugo más ó menos 
suave, pero yiigo al f ín ,  y hacen lo que el to- 
rrente, que está contenido mientras no tiene - Juerza bastante de impiilsión, pero que  rompe 

]furioso el dique, y se dilata u v o t u e - i m k  
Ilaniira, cuando ha hecho caudal bastante para 
rnostrarce ii*resi stible. Después se restablece 
el equilibrio, y las :i,rrnas benéficas fecundan la 
tier1-a c i i p  vegetncióii encleiiqiie destruyeron. 
Felices los l’adres, felices las iiaciones que sa- 
ben ser previsoras, y ~)re~):iran 5, los liijos, y 
preparan ,2 1:is c0Joni:w ~):II’;L qiie sepaii llenar 
SUS altos deberes eii el concierto de la vida co- 
colee tiva. 

L:l ariexión es una  vergüenza p i x  Espafia, 
porqiie al pretender qiie desa1):ii~ezc:i de las 
.coloni:is 10 eriseña d e  1 ; ~  so1)er:irií;i conqiiistndo- 
sa, romi’e con todos 10s viriciilos qiie la meti‘ó- 
poli cre:ira, y V A ,  coiiio ~ S C I : I V U  de mal amo, á 
venderse á otro diieño qi ie  juzga más j i i e to ,  
más opulento y iriiis 1iiini:tiiitario. 

Así, pues, todo buen español, qiie bea celoso 
de su nncioiislidnd y amante de sus glorias, 
.entre ambos extremos inevit:it)les, la anexión 
y la rrriaricil)ación,debe :ipoy:tr resueltameii te el 
segun(1o estiaeirio, que no tiende r í .  extinguir, 
sirlo mejorar la obr:i que la nieti6l)oli em. 
pez;ira y qiie I I O  ha sabido 1levai.á digno co- 
ronairiirii to. 

Si ello 1i:i de ser, si es ley de Jiistoi.i:i, conio 
10 han reconocido no pocos sagaces Imlíticos 
esl):iñoles, qiie 5 la emmciIiación hn de llegarse 
indefectiblemente, (y no está lejario el día de 
ese triiinfo), es patriótico y es cuerdo encalizar 
ese riiovimiento redentor en iin alto esllíritu de 
justicia, sin maldecir ni odiar .  Hiibqiiemos la 
f6rniiil:i grandiosa de la 1x1 t i k i  libre 1):ira todos, 

&e la gestión pi.oconiiiiiaI no‘esté á merced 
.de 10s que van S las  antillas es1)aÍic;l:is como 
doniiiiadores, sino qiie esté vinciilada en los 
natiirales de la tieriea. N o  queramos iina men- 
tida aiitononiín, qiie estará sienipre subordina- 
d a  á los conqrristadorw, viniendo á ser la es- 
.clavitiid disfrazada, s ino 1:i emancipación abso- 
luta  de los pueblos que llegan 5 su mayor 
edad, y reclaman los derechos que  la natiira- 
Peza, l a  razón y la historia le acuerdan. 

Los hermanos pnertorriqueños q u e  no qiiie- 
ran pisotear su decoro político y sn dignidad 
de patriotas, que se echen 6 un  lado y dejen 
q u e  se debatan en el vacío los notables que 
hoy  abominan de su obra apostólica de ayer, y 
van a l  palacio de Santa Catalina, no á realizar 
actos como el que realizaron Acosta, Corcliado, 
Alonso y Ferrer, quienes supieron ponerse en 

.anpuia cuando se convercieron de que no ha- 
.dn ‘i‘ptra cosa que servir de comparsas á los 

encun ibrados reaccionarios intransigentes; sino 

---.-- -2. -& . -  - - . 

.* 

á recibir 1ial:igos y sonrisas 6 cainhio de beiie- 
voleri cins inco n cehibl es, piwisa i n  en t e vi i : i  II t i  t )  

el podei. extrenia s i i s  vrjaviories. Iniitrii l ( , : ,  
:iiitoiioinist:is dignos la coiit1iict:i (le s i i h  1 ’ 0 1  I V. 

1igion:iibios clr C ‘ i i l ) : i ,  qiir 1 ) i  oiiietrii s o I ~ ~ i i i i i ( ~  

iiieiite 1:t (IisoliiciGii tlrl [)al titlo, l)i*r(*¡l)ii:itlo~, 
por las últimas l i i i i r i i l l a i i t r s  d i s p o s i ( b i o i i t J h  t l ~ i  
iniiiistro de U1 ti*:ini:ir, Si.. 1toiiiri.o I<ol)lr(lo,  ) 
:igii:iideii la 1ioi.a de  1 x 5  gi:iii(les v i i id i c . : i c . i c~ i i r~ .  

En cuanto 5, nuestros advriwiios 1 ) o I í i  ice., 
comprendan qiie en nosotros t ieiieii : i ( l v c ~ i ~  

rios francos y leales, no liipóci~i t:Ls n i  n i a I ( l i -  
cientes solapados, que engendi.ari la sos1)ecli:i 
y dan pábulo á In hostil siispicacia. 

No trabajamos en 1:i sonibra, est:iirios eii 1 ) l ~ -  
iia luz, y que la Historia iniparcial juzgiie eii 

su día i unos y á otros. 
Xolero Piyuel-oa. 

Anionio Vélez Aiaarado. 
P. Gorrzdo ñíari~l .  

CLUBS NUEVOS. 
UELE el imtriotisnio necesi t:ir de esl)iiel:i, 

sobre todo oiiando ha v i s to  t i n a  vez y 
otra la ineficacia tic: si1 :ibneg:ición: l)oi*- 

qiie la abnegación es ineficaz, y el genio rnisnio, 
criando no s r  les conduce en :iciierdo I)revisor 
con las desdiclias zi c i i yo  alivio se coiis:igr:in. 
-Y puede iin l’atriota virtuoso, llevado de Iv- 
gítinia impaciencia, excitar :i sus  1):iisaiios :i 
contribuir con si1 energía y :ictividad li Iti o 1 ) i : i  
común, sobre tod:, ciiando la ohru común 11:i-  
rece ser definitiva. 

Pero esta vez, el patriotisnio acude (le sí 
propio, y la inipaciencia es siiy::. Es t : i i i  iir 
cesario exhibir riiiestras i‘iiei m s ,  ( - o i r i o  1)iiriil 
encomiarlas. Hemos eiri1)ezndo á hacer lo que 
debenios. Coiifianios otra vez. iGixii 1)w: i ( lo  
sería el de quienes pusiesen en riesgo, con a l -  
algiin:~ equivocación, esta niagiiítica con1i:iriz:i ! 

S 

Los Clubs nuevos son dos: 
“Ignacio Agrnriiori te,’ ’ en Fi 1:idel fia. 
“Los R/iucheteros,” de At1uiit:i. 

La S E S I O N  delCLUB “ B O R I K ~ U E N ”  
N A  asamblea fervosa confirmó el 11 U de marzo los acuerdos de la sesión 

i n 01 vi  ti a 1: )1 e (1 o n de 1) ro cl am a ron su fé rev o1 ii ci ( )- 
naria los hijos d e  Puertp -R.i-c-o >i-Silacl-o~ 3 1 1  
New York, y el mismo lugar de la jiiiita, con 
ser solemne, nadaañadia á la imponente y sen- 
cilla nobleza de aquel acto. Hablaii poco alio- 
ra los hombres: y lo que hablan es friego. 

Aprobó la asamblea nn reglamento que firé 
allí niisnio declarado ejemplar, y en 1)riiel):i de 
aquel valor del corazón que los pequeríos G 10s 

ct;rOs~s ic~ipI*eviscr-- c2iisii:.n:i, J poi. e! ~ Y I : ~ I  q 4 ~  

ha de medir la energía repiiblicana de los 1)iie- 
blos, aclaniaron como presidentes honorarios 
del Cliib 6 t,res antillanoe á quienes de muy 
atrás tiene unidos la más estrecha sinipatí:i, 
nacida del anhelo coniúii de ver entero :i1 f i i i  
al hijo del país, en el goce de s u  bieric3st:ir y 
su decoro: tí Rani6n Besiances, qiie coino  ,los 
persas antiguos, mniituvo abrigido d i i r a n t ~  el 
desierto, eii u1 castillo de s u  corazón, el fiirgo 
de la patria; 6 Eiigenio Rl l a ih  Hostos, q u e  v : ~  
dando por América. 1)riieh:t viva de I:t fort:ilez;i 
y órden siiiwrior li qiie 1)nede llegar en los I I X -  
b:ijc)s de Jn virtiid; y á cubario qiie :ima li Poei.. 
to Rico, 6, José Martí. 

Luego, con  fuerza y fé qiie 1iiil)iwan sido 
lección siificien te á los enemigos natiiraies tic: 
lo  desiri t,eiw:ido y piridioso, acoidó el Ci 111) 
h’oi-inyve?~ con fi rin :i 1‘ s i i a d hesión plena. :i t i  11 t?- 
sión de niieiiibiw act.ivo 6 íntimo d e  la faniili:i, 
al plan y a los estatiit’os del Partido Revolti- 
cionario Cubano. 

~ .. 

TAM PA Y CAYO H U E S O .  l 

iv N ovieiribre del a50 pasado los ciih:iiios 

d e  ‘l’ainpa, por la voz del Cliih iiide- 
priicliriite -‘ Ignacio Agranionte ”, ( W I I .  

vidaron rí un:i visita A su conip:iti.iot:i ,los6 
Martí .  

En Dicieiii1)r.a. los cubanos de Cayo 11 iieso, 
1)or l a  voz de una comisión de jjveiIes,c*onviti:i- 
ron á José Martí :i visit:ii. eii el C:iyo A sus pai- 
sanos. 

De vuelta B New York el ciibano invitado, 
empleó s u s  primeros instantes de salud e11 
contar á los cubanos y puertorriqiiefios rru i i i -  

dos en el salón de Nardman en noclie erltii- 
siasta. los niéritos singiilares de c;irácter, y 1;i 
capacidad probada p i r a  las iristitiiciows I i -  
bres, qiie observó y admiró en T:impa y Cayo 
Hueso. Dilícil le era visiblemente al iiar,~atloi~ 
contener la abiindaiicia de sii gratitud. 

El primer número de PATRIA ~)iit)lica 211 s i l -  
plemento el discurso de Jos6 Martí  sol)^ 
Tampa y Cayo Hueso. 

E 

A N U E S T R O S  LECTORES. 
ATRIA ” va, por indicacion de algiinos 

“ P de sus fundadores, 6 todos los Ii\)gares 
ciibanos y puertoi.riqiieños. porqiie todos 1i:iii 

de desear leer la publicación qiie ayuda C I ) I I  

qiiistar la lihertad, y qiie no aparece sino 1):ir:i 
pre1)arur la ohra útil. 

Se consideran corno suscritores á este 1)eriG- 
dico todos aqiiellos 6 quienes se les envit: y no 
expresen si1 deseo en contrario. 

MANRESA. J. 32 Ylatt St. 
MARTINEZ I A ~ O R  & CO. 8!1 l \’: itt’i* St. 

TRES NOTAS. o 

RES liorrihres sirrihGlicws, eiriigi ndo el 
uno, milit:ii* de ayer  o t i n .  y el otro rrii- 
litar de in:iTi:in:i, f i i e i ~ ) i i  jiintos hace 

l)ocos días 6, visita10 el riric6ii, : i i x i n d o ~ i a ( l o  hoy, 
donde tiesapare(1iG lo qiir pf)dí;i  drsaparecer 
del lieroe sin tacha, de Ignacio Agr:in~onte. 
Callniwn los tres honibrrs, y se desciibrirron, 
y enví:in un puñado de la tierra santa 6 quien 
no piido verla sin repetir en silencio un jiira- 
mento. Así, por los empujes del corazón, 
junta el patriotismo lo que la tiranía no es ya 
bastante fuerte para desunir: y en monieritos 
siiblirries se purifica, y eleva para la hora ne- 
cesaria, el alma de los hoiribres. 

T 

A un jefe ilustre de lagiierra, á un cubano 
cívico y sincero que pelea tan bien como escri- 
be, y no ania 911s reciierqos más que sus obliga- 
ciones, á 11110 de estos rnagiiíticos hombres 
nuestros que del caballo de generales vinirron 
a1 arado del campesino, O a1 escritorio del co- 
mercio, 6 li la niesti del iaIIcr, le pregiiniaba 
por los hombres de los diez arios, y por sus 
proezas y su modo de vivir. iin ciihano ansioso 
de conocer sus rnéiitos y piiblicarlos. 

“ i Pues el 1)riniero en la 6 ~ ) o c a  en que lo co- 
nocí, el primero en la niodestin y en el sacrifi- 
cio, el lriniero en el combate y en el cnrifio de 
si1 geritr, era Hrieiata, el es1):ifiol Huerta!” 

__ 
Un día, en u n  viaje reoieníe, llamó un lioni- 

bre ií otros mtts, en u n  pueblo de los dos que 
los c i i h n o s  han levaii tado sobre la ai’etia, y 
los convidó á abrir u n a  escuela para los 1)o- 
bres. Pobiw eiari, más qiie ricos, los roiiiii- 
dos. La c:is:i en que estaban se la había 
fabricado con su esfuerzo, y otras cinco, y su 
tienda, iin cribaiio pobre. Se habló bravameii- 
te, se espiisieron quejas viriles, se abrazaron 
los hombres de un color y otro. Un mes des- 
pii6s volvía el iniciador 1)or aquel pueblo de 
los corazones. Ltt e s c ~ e l a  tiene catorce maes- 
tros, oclien tn discípiilos, cuatro aposentos y 
iina 1)iblioteca. Los fundadores, 1)obres. 

AlEDlNA, EL13IO. 6 I:iiivei-sity 1’I: iw.  
OLIFTb!LIJA, L. 14!1 I3lt.e(’kPi’ Si. 
O‘ll’ALTJOS, S. 627 ( ; o l i i r i i l ) i i s  A l v .  
P E l t E S  RKOS. 25 Vii l toi i  St. 
QCICSADA. E’. 320 4th Ave. 
I tOI)KlGUE%, R. @2 E. 14 th  St. 
ltOL)liT(VUE%, A. 5 13eekrri:in St. 
KOIG, ,J. F. 105 híaideii Lane. 

SANCHEZ SS CO. 101 Maideii Lane. 
SAUME, J .  395 Allen St. 

XIQUES, J. F. J. 489 Uroadway. 
MEDICOS 

AGRAMONTE, ENRIQUE. 
ALVAREZ, J. R. 
AMAHILE, P. 1636 Lexiiigton Ave. 
AHANGO, AGUSTIPI’. 1%5 E. 26 St. 
HARAL’I’, LUIS A. 250 W. 55 Si. 
CHISPIN. ANTONIO. 1664 hlndison Ave. 
FERNANDEZ, A. RI. 

GOMEZ. H. 
GUI‘I‘II:RP_S, K. 
HENNA, J. J .  
LUIS, J. J. 108 TV. 61 St. 
MIRANDA, EAhlON L. 
PARKAGA, J. M. 
POIITUONDO, U .  €1. 
QUESADA, G. J. 307 W. 28 St. 

ROAIERO. G. 
SLiIJV:\I,LE, J .  8. 
S,4BX‘L’HIt.  1). 

SERPil, 8. 9O 1V:ill St. 

Y’RUJILLO & SONS. 90 W d l  St. 

267 W. 46 St. 
305 E. 86 St. 

209 TV. 10 St. 
F E R R E E ,  J. h4. 35 E. 31 Ct. 

151 TV. 123 St. 

125 E. 25 Si .  
107 TI’. 54 St. 

318 \V. %8 St. 
35 City 11:iIl Place. 

1646 A1:icliüoii Ave. 

liEILlR’G, F. 210 E. 50 St. 
102 E. 30 St. 

228 E. 1 3  St. 
107 E. 30 SI.  

231 E. 5% st. 
3”) \ Y .  41  St. 

V - ~ I < O S A ~ ,  t 1 .  1113 lJAk c. ti27 E. 31 S t a  
Y l i ) A \ l , ,  13.c. 
V l l l A \ i , ,  J .  E. 
VIC‘l’ORlA. J. I.OPE%, 322 I L  O!) St. 
ZAYAS, LINCOLN. 

BUCHACA4, E. Ricke St. 
COSTSLES, A. 518 Evergreeri. 
CRIADO. L. F. 
DE CASTlZO J .  F .  653 Henry. 

356 \V. 66 St. 
B 1<0 OK L Y N . 

147 Fort Green. 

DEL RTSCO, J. 235 ~as i i ing io i i   ve. 
FIGUERA, M. 12 Sriiyvesaiit, Ave. 
OSOHIO, JUSTO. 57 Concord St. 

U P ATR 1 A .” 
SE PUBLICA TODOS LOS SABADOS. PONCE, N. J. 337 First. 

NUMERO, 5 CENTAVOS. 

Los productos del 1)ei.iódico se destinan á SU 
mantenimiento. 

,l 1 od;is las coni 11 iiir:i(*ioiitw, so1)i.e 13’ tI:ic.ciíJli <) 

- 

___ 

s i i  sc r i c a  ic J i i  es. ti e i ~i: I 1 cl ii iblis~ ‘i 2 -:‘!a. :::? 

J. A. ACRAMONTE, 
1‘:1 c] c> 1, 

214 Peurl St., New York. 

PEOFESIONES, ARTES, INDUSTRIAS 
- 

PU ERTOR R IQU E Ñ A S  Y CUBANAS 
__ 

PROFESORES ü E  MUCICA 
AURAMONTE. EMIIJIO. 118 13. 17. 

FUEN’FES. PEDRO A l .  13% w. 44. 
OOI)OY, JOSE. 120 W. 35. 
NUÑEZ,  GOSZALO.  210 I V .  126. 
NAVAKHO, RAFAEL. 
SALAZAR,  ISABEL. 301 W. 66. 
SALAZAR, PEJ)RO. 301 W. 56. 

C‘~\STHIILL\NOS, AllUUEIJ. 124 W. 127. 

42. 4th AV. Br’klyn. 

ARTISTAS 
EDELMAK, E’EDERIGb. 101 W. 93. 
JIAlENO, I’A‘I’I1TCIO. 219, 6th Ave. 

PEOLI, J U A N .  
MOLINA, SIJUERTO.” 341, 5th AV. 

Yoixiig hlens Cliristian As- 

FABRICAS 
soci:ttion Hiiildiiig. 

Q U  b; ICM 1’1, IC A N C I: IIA NOS Y I’UX RTO I t  KIQUENoS. 

AROUELLES, TSII1l3.O. 152 Pearl. 
RRGUELLES LOPEZ SS CO. 

GAKClA YJANDO SS CO. 
GAECIX & VEGA. 171 Peai.1. 
GARC’IA & GU ERRA. 

GIJEDALTA & CO. 
J A C O B Y  S. & CO. 

LOZANO PENDAS S- CO. 209 Pearl. 
M O N N E  & BRO. 39 Bnrclay. 
21. PE1ZE:Z. 160 E. 14. 
O‘L’TENBEHG & BlZOS. 

ADAY, R. V. 34 Old Slip. 
AGUERO, A. 60 Fiilton St. 
AGUILAR, T. 236 Bleecker S t .  
BARRANCO & CO. 281 Pearl St. 
RETANCOURT, F. 29 Fulton St. 
BALMACEDA, LUIS. 932 Colunibiis Ave. 
COSIO & CO. 130 Maiden Line. 
C0HI)ERO Y MIRSNDA, 185 Prince St. 
CASTRO, E. de. 163 k’iiltori St. 
CASTIIO, J. N. de. 90 Broad St. 
B’ONSIWA & CO. 169 Prorit St. 
LOPEZ HAVANA ClCaAR CO. 86Maiden 

222 Pearl. 
DIAZ A. CY. CO. 118 M .  I~aiie. 

228 Pearl. 

22 Gold. 

407 & 409 E. 70. 
E. FjSth. 

GHIO & ROVIRA. 251 E. 33. 

J,OPEZ H. 16 Cedar, 

2d. Av. & 22d. 
MANUFACTURAS DE TABACOS 

La ne. 

ABOGADOS 
AGRAMONTE, EMILIO. 280 Broadway. 
DEL PINO, EMILIO. 46 William St. 
ct n 1)T ,,,& r .  %,,LA, AY‘~’ONIO C. 35 Broadway. 
GOVIN,  lt:llcAb>I~ K. 45 Cedar. 
hl A\ 1L‘1’ISE%. 12. 

PONCE 1)E LEON, NESTOM. 
QUESADA, GONZALO. 58 J4’illiam. 
ROUHA, JOSE. 14 Warreri, 

GONZALEZ, AN‘I’OPU’IO C. 35 Brondwny. 
PtíOItALES, ,JOSE. 137 Bimdway. 
PONCE I)E LEON, JULIO. 40 13ro:itlway. 
PONCE 1)E LEON, NESTOR. 

ASENCIO 1’ COSIO. 33 Pine St. 
BARRIOS, ZACARTA4d. 23 Coentirs Slip. 
B P R R A S C O ,  MANUEL. 287 Pearl St. 
CORDOVS, PEDKO. Corredor. 180 Pearl. 
GARMENDIA, F. Cotton Exc’ge. Biiilding. 
GIBEltGA, BENJAMIN, 118 M’all St. 
GUERRA, BENJA MIN. 289, Pearl St . 
MARSANS, 11031üLO. 118 Wall St. 
Q’KELLY, JOSE E:. 
PEREA,  L. 119 Fulton. 
PIERRjL4, F lDEL G. 

M011 11 ]‘<. .!OS!<,. 1:i7 13i,::itl\\:ly. 

40 13roauway. 

N OTA R 1 OS 

40 Broadway. 
COMERCIANTES 

142 Pearl St. 

81 New St. 
S h l ¿ I O I ~ ,  ARTURO, 81 JSew St. 
sw.mm, E. 81 N ~ W  street. 
VERBNES, LUIS. 81 New St.  

PERlODlCOS 
EL PORVENIR. 51 New St. 
LA GACETB DEL PUEBLO. 301, 3d Ave. 

DENTISTAS. 
BAZAN, %AYAS VIRJILIO. 
SABATER, DOMINGO. 107 E. 30. 
BETANCOURT, G. A. 237 W. 134. 
LOBEZ, OSCAR 8th Ave & 34th St. 

BOTICAS. 
FERRER, J .  N. 1857 Second Ave. 
PERAZA, DOMINGO. 314 Third Ave. 
LOUBRIEL, M. 3d Ave. & 67th St. 

COLEGIOS. 
PALMA, TOMAS ESTRADA. Central Val- 

QUESADA, FLORA Y LEOPOLDINA. 60 

108 E. 17. 

ley, Orange, N .  Y. 

Lexiiigton Ave. 
RESTAURANTS. 

CALDERIN, P. 336 Siillivan. 
POLLEGRE, GUILLERMO. 214 Pearl. 

INGENIEROS. 
AGRAMONTE, EMILIO. 118 E. 17. 
ESCOBAR, R.  Washington Uuildirig. 
SORZBNO, J .  M. P. O. Box 267. 
VARONA, IGNACIO M. UepartmtJnt of 

l’ublic Works, Brooklyn, 
ZAYAS, OCTAVIO, 266 w. 42. 
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